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RESUMEN

Las manchas solares se mencionan en el “Quatri Partitu” (ca. 1538) de
Alonso de Chaves. Sin embargo, las manchas solares fueron descubiertas para
la ciencia occidental en el siglo XVII gracias al uso del telescopio astronómico.
¿Observaron los navegantes españoles manchas solares en el siglo XVI? In-
tento mostrar aquí que Alonso de Chaves reproduce la información disponible
sobre manchas en el Sol de la Grecia Clásica, especialmente de Teofrasto y
Arato. Además, la actividad solar secular concuerda con esta hipótesis. Por lo
tanto, no es probable que las manchas solares fueran observadas
sistemáticamente por navegantes españoles en el primer tercio del siglo XVI.
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ABSTRACT

Sunspots are mentioned in the work “Quatri Partitu” (ca. 1538) by
Alonso de Chaves. However, sunspots were discovered for the occidental Science
at 17th century using the astronomical telescope. Did Spanish mariners obser-
ve sunspots in 16th century? I try to show here that Alonso de Chaves reproduced
the available information on sunspots from Classical Greece, especially from
Teophrastus and Aratus. Moreover, secular solar activity agrees with this
hypothesis. Therefore, it is no probable that sunspots were observed
systematically by Spanish sailors in early 16th century.
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1. INTRODUCCIÓN

La participación ibérica en los inicios de la llamada “revolución científi-
ca” es un tema que en los últimos años ha recibido una enorme atención por
parte de los historiadores de la ciencia moderna. Sin duda, las contribuciones
de los científicos españoles y portugueses a la ciencia y a la tecnología ha sido
excluida en los estudios de la “revolución científica” durante siglos. Las raíces
de esta exclusión provienen de la reforma protestante y de la Ilustración
(Cañizares-Esguerra, 2004). No obstante, podemos encontrar trabajos académi-
cos de los últimos años que ahondan en la crucial participación de los científi-
cos ibéricos en el siglo XVI. Merece la pena destacar el libro de José María
López Piñero titulado Ciencia y técnica en la sociedad española de los siglos
XVI y XVII por su importante impulso para este tipo de estudios (López Piñero,
1979). Además, debemos señalar otras dos obras más recientes: el volumen
colectivo editado por Víctor Navarro y William Eamon (2007) y el libro de la
profesora de la “Johns Hopkins University” María M. Portuondo (2009).

Entre la multitud de personajes que participaron en las actividades cien-
tíficas españolas de este época, se encuentra el trujillano Alonso de Chaves,
piloto mayor de la Casa de Contratación de Sevilla. Posiblemente, el hecho de
que ningún trabajo suyo pasó a la imprenta ha provocado poco interés por él
entre los investigadores. Pulido Rubio (1950) dedicó a Alonso de Chaves unas
interesantes páginas en su libro sobre la figura del piloto mayor de la institu-
ción sevillana. Posteriormente, la obra manuscrita más importante que conoce-
mos de Alonso de Chaves fue transcrita y editada por Paulino Castañeda,
Mariano Cuesta y Pilar Hernández en 1983. Se trata del manuscrito “Quatri
Partitu en Cosmographia Practica i por otro Nombre llamado Espeio de Nave-
gantes” datado como anterior a 1538.

El “Quatri Partitu” es un trabajo colosal de compilación (Lamb, 1969).
Albertos Carrasco (1987) y Carpi (2001) han mostrado algunos detalles de inte-
rés de este manuscrito. Entre los numerosos temas tratados por Chaves, se
encuentra el de “las señales naturales para saber el cambio de los tiempos” en
el tratado quinto del libro segundo. Chaves indica que este tratado se ha com-
puesto recopilando noticias de autores antiguos y uniéndolas a las de la “expe-
riencia”. Castañeda, Cuesta y Hernández indican: “se trata de un cúmulo de
sabiduría basada en la experiencia, en la observación multisecular de miles de
navegantes frente a un medio con el que tenían que enfrentarse cada hora”
(Chaves, 1983, p. 48).
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En este tratado figuran las “señales de tempestad por el sol”, es decir, las
señales que pueden observar los marineros y que pronostican una próxima
tempestad que puede poner en peligro la nave y la vida de los tripulantes. Entre
las diecisiete señales que Chaves propone, una de ellas llama poderosamente la
atención: “Sol, cuando se pone, si fuere encendido y con algunas manchas
negras o verdes, denota tempestad presta por aguas y vientos” (Chaves, 1983,
p. 168).

Chaves está hablando de manchas solares antes de 1538. Recordemos
que, para la ciencia occidental, las manchas solares fueron descubiertas con la
invención del telescopio en 1610. ¿La señal de Alonso de Chaves puede ser una
prueba de la observación de manchas solares por navegantes españoles en el
siglo XVI, casi cien años antes del descubrimiento telescópico de éstas? Dedi-
caremos este artículo a buscar una respuesta a esta interesante pregunta.

2. MANCHAS SOLARES ANTES DE LA ERA DEL TELESCOPIO

Las manchas solares son regiones de la fotosfera solar que tienen una
temperatura más baja que sus alrededores y, por lo tanto, se aprecian oscuras
en comparación con el resto de la fotosfera. La parte más oscura de las manchas
solares, llamada umbra, tiene una temperatura típica de unos 4000 grados Kelvin,
muy inferior a los aproximadamente 6000 grados del resto de la fotosfera. Ade-
más, las manchas solares están íntimamente ligadas al magnetismo solar. Hay
numerosos libros donde el lector puede ampliar esta información sobre todo en
inglés (ver, por ejemplo, Lang, 2001) pero también en español (Vázquez, 2003).

El descubrimiento de las manchas solares se produjo gracias al telesco-
pio. Pero la pregunta sobre el descubridor de estas no es fácil de responder.
Cuatro personajes podrían considerarse como los primeros observadores de
manchas solares: Johann Goldsmid (más conocido por Fabricio), Christopher
Scheiner, Thomas Harriot y, desde luego, Galileo Galilei. La primera observa-
ción de manchas solares con telescopio datada con seguridad de la que se
tenga constancia fue realizada por Thomas Harriot el 18 de diciembre de 1610.
Sobre este tema, como sobre cualquier aspecto relacionado con Galileo, existe
una gran cantidad de literatura. El lector interesado puede encontrar en Mitchell
(1916) un texto extenso e interesante, pese a su antigüedad.

Existen registros de observaciones de manchas solares a simple vista
mucho antes del descubrimiento del telescopio. Aunque pueda parecer asom-
broso, si se dan determinadas circunstancias, algunas manchas solares pue-
den ser visibles sin telescopio. La primera condición es que la mancha sea lo
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suficientemente grande como para que el ojo humano pueda percatarse de ella.
La segunda condición es que la luz del Sol no sea tan intensa como para
cegarnos. Normalmente, no podemos mirar al Sol directamente ya que su luz
nos ciega. Sin embargo, en algunas ocasiones muy determinadas se puede
mirar al Sol directamente. Por ejemplo, puede ser que la intensidad de la luz del
Sol se debilite a través de una densa niebla o a través del espeso humo de un
incendio forestal. A veces, la intensidad de la luz del Sol también se debilita
mucho en las puestas de Sol o en los amaneceres. El lector interesado encontra-
rá en Schaefer (1993) el desarrollo de un modelo teórico de la visibilidad de las
manchas solares que puede ser aplicado a observaciones a ojo desnudo, vi-
sión directa a través del telescopio o de una cámara oscura o, finalmente, por
proyección telescópica.

La mayor parte de los registros de manchas solares observadas a simple
vista provienen del Oriente, especialmente de China aunque también contamos
con registros provenientes de Korea y Japón. Hay varios catálogos actuales
que contienen un gran número de estos registros (Wittmann y Xu, 1987; Yau y
Stephenson, 1988). Este gran número de observaciones ha permitido a los
científicos actuales tener un conocimiento más preciso de la actividad solar
durante los últimos veintidós siglos (Nagovitsyn, 2001; Vaquero et al., 2002;
Ma y Vaquero, 2009). En otros lugares del mundo, las manchas solares también
fueron observadas en tiempos históricos aunque el número de registros es
menor (Vaquero y Vázquez, 2009, capítulo 2). Incluso el mismo Galileo fue capaz
de observar una mancha a simple vista (Vaquero, 2004).

Ya que Alonso de Chaves nos dice que sus “señales” también están
basadas en los autores antiguos, podemos remontarnos a la Grecia Clásica para
descubrir las primeras referencias, algo oscuras, de este fenómeno. Vaquero
(2007) confirmó que Teofrasto registró la observación de posibles manchas
solares (aunque no necesariamente hechas por él) en los fragmentos que han
sobrevivido de su tratado De Signis Tempestatum (Theophrastus, 1916).

Estudios recientes sobre la actividad solar de largo periodo han mostra-
do grandes máximos y mínimos en la historia del Sol (Solanki et al., 2004; Usoskin
et al., 2007; Usoskin, 2013). Por ejemplo, la figura 1 muestra el número de man-
chas solares reconstruido por Solanki et al. (2004) durante el primer milenio
antes de Cristo. Durante el cuarto siglo a.C., la actividad solar fue muy baja y la
probabilidad de que Teofrasto observase una mancha solar debería ser muy
baja. Sin embargo, la actividad solar durante el siglo quinto antes de Cristo fue
muy alta y, por lo tanto, la probabilidad de que algún griego pudiese observar
alguna mancha solar a simple vista debería ser alta. De hecho, Bicknell (1968) ha
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propuesto que Anaxágoras observó una mancha solar a simple vista el año 467
a.C. Así, es probable que Teofrasto se refiriese a manchas solares observadas
por antiguos astrónomos griegos como Hardy (1991) ha sugerido. Debemos
mencionar también aquí que en los Phaenomena de Arato podemos encontrar
(versos 820-825) otra mención a “marcas” en el Sol, según la traducción espa-
ñola de Esteban Calderón Dorda (Arato, 1993).

Figura 1. Actividad solar durante el primer milenio antes de Cristo
de acuerdo con Solanki et al. (2004).

Para completar esta sección, debemos mencionar que hay constancia de
observaciones de manchas solares a simple vista desde navíos en la época
justo anterior al descubrimiento telescópico de éstas. Brody (2002) presentó
dos ejemplos interesantes. En 1590, el capitán del barco “Richard of Arundel”
registró en su diario que el 7 de diciembre durante la puesta de sol vio una gran
mancha negra en el Sol, que volvieron a ver al día siguiente (ver Welsh, 1904,
vol. 6, p. 450). Además, otra mancha fue vista el día 16 de diciembre, pero el mal
tiempo no permitió otras observaciones (Hosie, 1879; Schove, 1982). El segun-
do caso proviene del barco “Half Moon” cuya tripulación observó una mancha
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en el sol el día 10 de Mayo de 1609 cuando navegaban cerca de las Islas Faroe
(Brody, 2002, p. 25).

3. ¿MODERNIDAD O TRADICIÓN?

Hemos visto que, antes del descubrimiento telescópico de las manchas
solares, éstas fueron observadas esporádicamente a simple vista, especialmen-
te en Oriente. El número de registros europeos es muy pequeño pero, entre
ellos, contamos con observaciones realizadas en navíos. Por ello, no parece
descabellado pensar que Alonso de Chaves está recogiendo en su “señal” lo
observado por navegantes españoles. Sin embargo, también hemos visto que
las manchas solares, como tales, aparecen también en la tradición de los pro-
nósticos meteorológicos griegos. Llegados a este punto sólo podemos pre-
guntarnos: ¿Hasta qué punto la presencia de manchas solares en la obra de
Alonso de Chaves es una muestra de modernidad o de la tradición griega de los
pronósticos meteorológicos?

Sin duda, éste el tipo de pregunta cuya respuesta rigurosa parece casi
imposible. No obstante, vamos a intentar ayudarnos con los niveles de activi-
dad solar reconstruidos gracias a isótopos cosmogénicos (Solanki et al., 2004;
Usoskin, 2013). La Figura 2 muestra la evolución temporal del número de man-
chas solares durante los siete siglos comprendidos entre el año 1100 y el 1800.
La característica más sobresaliente de esta figura es la presencia de tres gran-
des mínimos de la actividad solar. De acuerdo con Usoskin et al. (2007) éstos
son: (i) el Mínimo de Maunder (1640-1720), (ii) el Mínimo de Spörer (1390-1550)
y (iii) el Mínimo de Wolf (1270-1340). Nótese que los máximos locales de la
curva presentada en la Figura 2 tienen amplitudes muy pequeñas si las compa-
ramos con los grandes máximos de actividad solar. Por ello, deben ser clasifica-
dos como épocas de actividad solar “normal”.
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Figura 2. Actividad solar durante el periodo 1100-1800
de acuerdo con Solanki et al. (2004).

Por lo tanto, la Figura 2 nos demuestra que en los años iniciales de la
expansión atlántica la actividad solar fue muy baja, justo durante el llamado
Mínimo de Spöerer. Por ello, fue muy pequeña la probabilidad de que aparecie-
sen grandes manchas en el Sol que, eventualmente, pudieran ser observadas a
simple vista por los navegantes.

4. ALGUNAS CONCLUSIONES

La referencia a las manchas solares que aparece en el “Quatri Partitu” (ca.
1538) de Alonso de Chaves es muy llamativa debido a la casi inexistencia de
documentos sobre este fenómeno en la ciencia occidental hasta el siglo XVII
cuando el telescopio es usado por primera vez para observar el Sol. No obstan-
te, la observación de manchas solares sin la utilización del telescopio, a ojo
desnudo, es posible en determinadas ocasiones. Por ello, cabía la posibilidad
de que Alonso de Chaves estuviese recogiendo la tradición de los navegantes.
Para comprobar esta hipótesis hemos verificado la actividad del Sol en esta
época. Según los últimos estudios (Solanki et al., 2004; Usoskin, 3013), la acti-
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vidad solar en esta época fue muy baja y la probabilidad de observar a simple
vista alguna mancha solar fue muy pequeña.

¿Cómo, entonces, pudo Alonso de Chaves incorporar esta referencia a
las manchas solares si lo más probable es que no fueran observadas por nadie
en esta época? Si la referencia no proviene de la “modernidad” de las observa-
ciones de los navegantes españoles, ésta sólo puede provenir de la “tradi-
ción”. Alonso de Chaves indicó que el tratado de las “señales”, o pronósticos,
se había compuesto también recopilando noticias de autores antiguos. Efecti-
vamente, las manchas solares aparecen en el contexto de la tradición griega de
los pronósticos. Alonso de Chaves conoció, con toda probabilidad, los textos
de Teofrasto y Arato donde aparecen las manchas solares en este contexto.
Esto es una prueba más del bagaje cultural de este hombre de libros, de estre-
llas y de mar cuyo conocimiento básico y técnico fue de importancia estratégi-
ca para la España del siglo XVI.
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